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7XT T A ll iD  S E  S 7 I S ¿ .

E L  JA P O N ,

El Jtpon (Jiponii) lieoe titulo de imperio, y ocupa un territorio 
i o c i e D s o e n  ta parte mas oriental del Asia: compónese de varias islas, 
siendo la mas considerable Nifon. Los portugueses descubrieron aquel 
archipiélago por ios años 1641 i  consecuencia de una terrible jempes- 
t«d que les arrojó sobre aquellas ignoradas coalas. Divídese aquel im­
perio en siete principilea gohifltídos  (comarcas), que se subdividen 
en varías provincias, cuyo mando «  compartido entre dos emperado­
res; uno secular, quellaman el Auño, y otro eclesiástico, el d a iro :  este 
antiguamente poseía la autoridad soberana, pero hoy día gota de in­
mensos beneScios, doce mujeres y machas C0DCubinas¡cs el oráculo de 
la religión, yse ieprocuran lodos los honoresylosplaceres imaginables.

Tociülealotro, el Itabo, posee un poder absoluto y omnímodo so­
l-re sus iíbditos, cuyas únicas leyes estriban en la voluntad de aouel 
Aakí. .

japoneses s*n por lo regular pequeños de estatura, d« color

atezado, rechonchos y feos; por lo demás san atentos, de agudo inge­
nio, sóbrios, belicosos, y muy limpios; jamás han sido subyugados por 
ninguna otra nacioo, y hablan un idioma muy singular, y*peculiar de 
ellos.

El tiempo es muy vario en aquel clima, y las estaciones de calor 
y frío suelen ser rigurosas; el mar que circunda «1 Japón esld lleno de 
sirtes y escollos y es mny agriado; los rayos y liuenos son frecuen­
tes, y los temblores de tierra; el terreno esea geoera! asoniañoso, es­
cabroso y estéril; solo que la industria y asidua laboriosidad de sus 
habitantes lo ban vnelto fértil y en disposición de oo necesitar de 
sus vecinos.—Ilay en gran número í!oa, lagos y fuentes, y minas de 
azufre, cobre, plata y ora; se bailan muchas piedras preciosas y ám­
bar gris, La hermosa poTcelam  ie l  Japón, de que luego nos ocupare­
mos, es bierr cooocida de todos. La religión es la idólaica, poco mas ó 
menos como en China. Losjeiurias llevaron allá el Evangelio: San 
Francisco Javier abordó en aquellas irías eo 1 S 5 4 , y se formó una 
iglesia numerosa hasta en 1639  que vino la persecucioa que destruyó . 
dal todo el cristianismo. La antigua capital del Japón era Jfeaco,-hoy " 
es ledo, ciudad no iosigniacanle, en la isla de N ifo n , con un hallo pa- 
lario fortificado, donde el emperador hace su residencia: I t i o  posee 
nada menos que 300,000 liabiíanles; hay un comercio considcrabie.

31 DE DICIEIBKS DE 1834 .
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El gran rio Toukoie divide U riudad eo d®, y >e arroja en el fiuerlo 
por seU emboffeduras; han construido sobre el rio un magaiñco puente. 
Las casas soa pequeñas, bajas, y de madera, propensas i  incendios. 
Hay numerosos templos, y mucb® palaci® construidos de piedras sin 
mezcla para que resistan mejor I® temblores. En lia, ledo « tá  situado 
en una amena y fértil llanura, en una bahia abundanlisima e n p « -  
cado; además dsl rio que le alravi«a, bay varibs canala. Dista ledo  
sobre 2,800 leguas de Madrid.

•II.

La Europa es deudora al Japón de dos artes dtiles á la par que 
elegantes, á saber; las de alfarero y etm a ltader; porque si bien no 

■ fueron desconocidas enlre los anligoos, como, nos lo comprueban los 
célebres vasos grieg® y etruscos, nunca alcanuron ea mérito i  los 
mas modernos jarr® dei Japón y de porcelaoade la China, cuyos gé­
ner® conservan siempre el uombre del país donde se elaboran.

Y al confesar que hemos adquirido dichas irles en aquellas regio­
nes , donde las ileanzaron coo perfección algún® cenlenarés de años 
antes que nosotros, es meneslerqueellos conozcan que desde quese abrió 
ua tráfico enlre nosotros por mar con las costas occidentales de sus di­
latadas tierras, hemos alcanzado en «m aitar, yeu la fabricación deia 
porcelana, si DO toda lafioeznytesluradela tierra de que ellos laelabo- 

é'an,losbemosescedído quizáeo finura, gusto y elegancia. Hay la Opi­
nión geoaralmeníe admitida de que Sesres, M eiuen  y Siraffordekire, 
fabricantes de loza europeos de gran fama, y que se ban enriquecido 
con esa industria, batr d®cubierto el secreto de la elaboración de Ris 
chinos y japones®.—Birmingham es otro fabrianle inglés de repu­
tación lambien europea.

Haca sigi® que importamos del Japón y de ia China arles coja 
perfección conocieron muchos centenar® *  años aniesque nosolr®; 
á pisar de esto nosolr® hemos adelantado en las mismas mas que ell®, 
i  juzgar por los Irabaj® de eamallesy vajillas de porcelana que salen 
de nuestrasfábriras, mienlras que de aquellas regiones oM^andan 
las misiHs cosas trabajadas del mismo modo que en 1330. Y esta ob­
servación DOS ha conducido í  formar la cquivwada idea de que aque­
llos impeñqs no han adelantado nada en 300 años, y que « lan  con­
denados á permanecer «lacionari®. j  Quién nos ha dicho que no en­
tre en las medidas políticas de aquellos gobiero® el querer ocultar sua 
inisvos adelant®? Avans de sus ucre to s  tan codiciad® por la índus- 
itia europ®, coaléotanse con enviara® los objelos de inferior va­
lor, á cuya «portación I® son retribuidos con mas lucro quizá que sns 
soperior» géneros vendidos cn el interior de so propia nación, eon las 
mas severas medidas prohibitivas para que puedan salir de alli.

Acoatecimienl® muy recient® en la Chinz, la dispersión y pro- 
gres® de 1® chin® i  través del archipiélago Indifo, la adquisición y 
nav ^c io n  de barcos curopMS para trasporlir i  sus mism® compa­
triotas á San Francisco (California) y á Mros punt® de las playas 
del Pacifico, nos ban demwtrado que estábam® eu ua error res­
pecto á i® poc® adelantos de I® chin®.

Además, no earecem® tampoco en Europa delejemplo de algon® 
pueblos que ban permanecido inertes y «licioniri®  durante ciertos 
determinados periodos, bien sea á con«cuencia de ignorantes pr®- 
cupaciones, 6 de la opresión de gobiernos drapóticos, hasta que un 
cambio de ideas ó un movimiento revolucionario," sacudiendo ei yugo 
de «e_maléfico ascendiente y vanas preocupación®, despertando 
es® mismos puebi® de su inercia, bao hecho en poco tiempo rápidos 
idelaiitosenlasepdadei p ^ re so , cuyos beneficiM Son tanto mas frnc- 
llferos, cuanto mayor s:a'el número de perronaa en quienes ejerza su 
influencia; y sabido es que solo S  China cuenta mas población que 
lodMl® «lados de Europa reunid®, pu«  pasan de 130 miilones de 
habitantes.

III.

Como no deja de serouwtioa de general inleré|el averiguar si han 
permanecido ó no Mlicionari® tos chinos y japón®® en el fomento 
de las irt®  y de la industria, hem® tratado de estudiarlas, y n® 
hem® convencido no ser así, y que por e) contrario ambos imperi®, 
mas ó menos rápidamente, han progr«ado.

Los español® mandamos auzlmenie algún buque á China; pero 
ninguno al Japón («osa que no dejarla de convenir); 1® ingles® á la 
presente poca 6 ninguna comuniwcion conservan coo dicho imperio. 
Itos anglo-americanos lo visilaroD úllimamenle, y tos holandeses con­
tinúan envinado una frigatí lod® los años, nave qhe aguardan 
I® japones® con sumo interés y por moment® su ambo. Devoran las 
rwticiis que tienen relscion con Europa, y son frenéiicos por 1® pe- 
riódicM en general, pero muy pirticiilarmenie por aqsell® que pqf 
sus graÍBd® y dibujos hablan una leng® universal, tal® como las 
//wJractínea, S m a n a r io s ,  ifusfci», Pnaoramas y Aímoeenrípinío- 
rijcw, etc. Y al pasoqueellos indagan, nosolr® poco ó nada Mbemos 
«*M referencia á lus asuut® de aquel aislado pero magnifico imperio.

A principi® del^raño pasado parece ser que un caballero ingle* 
pudo llorar q®  del ultimo buque holandés que vino del Japón 1^ven­
diesen una buena parle.del cargamento, q® consistía' en vajillas de 
porcelana y otros objetos de lujo primorosamente trabajados, como 
son pupitres para señoras, biombos, mamparas, abanicos, pi­
pas, e tc ., lodo construido con esquisitieimo gusto, perfectos dibuj®, 
y pintado con colorís deslumbradores; cayos objeto» nos «cribe un 
amigo que I® vió «puestos al público eo Londres, en un sitio con­
currido de la ciudad que denominan P ¡i-niatl; sitio conwido de nos­
otros mismos por cierto. Añade el testigo de aquella preciosa colec­
ción q®  ella bablaba por si sola elocuentemente en ’pró de los pro­
gresos en las art® p<ir parte ds I® japoneses.

Semejantes exhibiciones tío pueden menos que animar á ios euro­
peos en general, al verifirar tus «'cursion® en todas las í l a s  del 
Pacifico, ú fijar su consideración er aquella, menudeando nuestras 
reiaciones (I® «pañoles lambien), y fomentando nuestro comercio 
con el imperio del Japón.

P e d h O  d e  PRADO T  TORRES.
Valladolid 1.° de enero 1853.

TOROS DE GUISANDO.

P ot eV Sy. J u a n  LVonjo P th w o ,

En ei libro del señor Juan Alonso Franco de que habla ti número 
21 de « te  periódico, se baila la figura siguiente, que dice ser la de 
i® famosos lorat de Cuisonío , y por bajo dice esto:

En Castilla la Nheva, entre Cadalso y la venta de Tab'ada. cerca 
de un monasterio de Gerónim®, se encuentran riuro tor® de piedra, 
de una pieza rada uno de ellos coo la losa que los swtíene, de lat gran­
deza lod® que mas parecen de talla de elefantes que de toros, y tod® 
de la fisura y eu la actitud de « te , y cono él con un letrero ea cl 

[ anca. Como uno por su letrero se conwe que se dedicó á la victoria 
I de César sobre los hijos de Pompeyo, y el sitio dunde fue esta es An- 
I dalucla; como el mismo diga que alli donde está es el campo Baste- 
■ lin o ; y como esprese que es dediracion de 1® Baslelanos otra, y se 
j sepa que « le  campo y esle pueblo fuéron en Andalucía, por eso mu- 
• chos han imagiuado que ftt®  loros se hicieron y estuvieron primera- 

meute en dicha provincia, y que d«pués un rey moro para mwtrar 
su poder con máquinas y gran copia de gente 1® metió España den- 
iro , y 1® colocó donde se hallan, siendo entre otr® de esle parecer 
Basis en la historia q® hizo de Andalucía, y D. Lorenzo de Padilla, 
curioso ircedizno de Ronda. Mas Ambrosio de ."íoralM, según se ad­
vierte en una nota de su puño pnesu aqui en este libro, dice que los 
for® »o» (an oalieníei p iedras p ie  es eosa de burla pensar que se 

, m ovieron lanías ¡egyas como hay desde a lli á A a ia lu c ia , y m as sin  
m otivo  a lguno; y Antouio de Nebnja afirma que como hubo pueblos 
Baslelanos en ¡a Bélica, ¡os hubo igualm ente en la E spaña  6'ífíríor, 
y que de etioe deb o» Aaófav estos toros. Además, auaque la princi­
pal victoria de César fuese en Andalucía en Hunda, también por Oro- 
sio lih. \1, cap. XIV, sabem® que la gjierra y el ejército pompevano 
no M íMbaron basta que Cesouio, legado de César, venció no lejos 
de Lasilania; y de esto debe hablar ei último toro, lo cua! no sucedió 
eo Andalucía sino en la Citerior, nolejhsdeLasitania, ccm »« donde 
se bailan los tor®. Los letreros de estos dicen;

1.* Caecillo-lleteUo-ConsuU-B, t k l o r i .
2 . '  E xercitus rictar-hoslibus fu s is .
3.° L o n ^n u s-P risco -C a eso n io -f.c .
i . "  L ucio  Porrío-oó prow'scíam-opKmv adm i-nisirolam -Basle- 

ta n ip o -p u li  f .  c.
5.° B ellum  Caesaríí-cf palWiv m ag-na  e iparfe con-fsctum  est-s. 

e l Gn. m agni-P om pey f i i i i t ^ i c  inB asle-lanorum  Bjro-pro/fijafíi.
El Metelo del primer loro fuá de los principales de la facción ia  

César, y el ti. (vis 6 dos vec«) puede referirse á consoli, y mejor i  
viclori. E! prisco del tercero debe ser el que acabó de desbaratar á lot 
pompeyános en aquellos campos, y el Longino el pretor de España 
Longino Cásio, de quien habla César en sus Comentarios. Comoquiera, 
son eslos loros una de las mejores memorias que quedaron de I® ro­
manos i  Esj aña. El nombre de Guisando lo deben al monasterio gc- 
rónimo inmediato.

____________  F.*L. C.

JO S É  B A LSA M O ,

CO N O e DE F É h l I .

Precursor üel gran catncíísmo que debia en su esplosion incendiar 
la Europa ai fin de su fí| I o, viüoal mundn «I dia 8 de jnnio de !'*.> 
ua hombre, ú quien la iglwia adjudicó 1® nombres de José Eiléfaao •
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Alejandro, en la pila bautismal de una de las parroquias de Palermo, 
ciudad de su sicímieoto.

Llamárortse sus padres Pedro Bálsamo y Felisa Bracconieri, co­
merciantes de profesión, f  quienes uoa honradez sin tacbay la  no­
bleza de su fantlia, oriunda de Sicilia, consoiáran de las pérdidas y 
desulabros sufridos eo su caudal, floreciente en otros tiempos, redu­
cido y precnrio enlonces. La probabilidad de noa^uiebra y otros dis­
gustos aceleraron el fio de sus dias, y ei tierno vástago quedé huér­
fano á la edad de ocbo años.

El oiguJIo de familia podia únicamente salvar la situación del po- 
bij niño, cunndo no la conmiseración y el deber de paretrtcsro tan 
tristemente olvidado de la opuieocia hácia la miseria en todos ios pai- 
scsy épocasI y en efecto, Bílsamo debióá unos lios, por partede 
madre, el primer paso en la senda de la educación, mgresnndo de 
nliirano pensionisla en el Real seminario de SaifRoque, cuando apenas 
contaba once años •

Presto una depravación moral se traslució en él, una índole tra­
viesa y rebelde escilóaquel poderoso genio, para quiea los muros del 
claustro literario eran un círculo estrecho y me*qnioo, y coraebzó á 
desarrollarse su profunda antipatía hácia todo lo que tuviera relación 
con el m ét^o y él órden.

Fugado del seminario, sus lios trataron de eosavar el sistema re­
presivo, enclaustrándole rigorosamdhte ea el convenio de [os buenos 
hermanos (• B on-fra le lli) en la ciudad de Caltagirona. Bálsamo aco­
gió lan violenta disposición roo fingido enlusiasnio, pues la relajación 
moral de ui*eiflo disoluto habia invadido la éiscipliua monástica; por 
manera que podia contar para sus travesuras amigos y cómplices en­
tre los mismos iodividuos de la familia del monastería.

Escitado porvariasclasesde estímulos bastante poderosos á exal­
tar una imaginación de suyo predi^uesia al mas desenfrenado líber- 
linaje de la época, el niño raimado, ya adolescente, invenlaba dia­
bólicos pretcstos para eludir con el velo de una modestia finjida las 
reprimendas y vapuleos i  que cada momenlo biciérase acreedor, hasta 
que conocido poc los padres t í  espíritu disoluto que Je daminara, 
fué necesario splicar correctivos, á (in de dominar aquella natura­
leza rebelde. En vano vistiéranle el hábito de It regia; cn vano 
obiigáraole á rez* ias horas canónicas; ináUlraeott» le encargaba la 
lectura^iel refeclorio; tinto en ella eomo en el rezo ordinario, Bulsamo 
SDSlituia i  uno y otra uoa cábala de estraragancias y ridiculecesque 
escitaban la risa, provocando la distracción de los religiosas: su vo­
cación no era aquella; tiemfio bá que una idea ambiciosa agitábase, 
revolviendo allá dentro lu  organización poderosa, j  laa mas absurdas 
Rtaquioaciones descoocertaban con su misma ligereza planes ias mas 
vereí contradictorios, siempre mal concebidos, nunca desechados de 
la práctica.

L’n dia en que la vigilancia que sobre éi se ejercía le permitió un 
ligero descuido, bollándose la comunidad en una ceremonia de vela- 
mento, el novicio luvo la estraña ocurrencia de rasgar el hábito, que 
hizo flotar en uoa caña sobre un chapitel de la iglesia, huyendo en, 
seguida del monasterio en calzoncillos y descalzo. Al descolgar los pe­
dazos del bibito, hallaron uní tarjalilla prendida á ellos can estos 
dos versos enigmáticos:

• O luz ú oscuridad. ¿Quién á quién vence?.
Hé aqui el problema que resuelve el siglo.

Esla anécdota bizo ruido enPaiermo, donde reapareció el fugitivo 
novicio coa una buena dosis de picardías, sobre ias que llevara al 
clioslro poco aotes.

Mácia esta época afirman las esrasas notas biográficas que de este 
personaje existen, quese operó en él una violenta revolución, pre­
parada acíSo por las reglas de la oaturíleza que acababan de desar­
rollar al hombre, el cual dejaba de ser niño por medio de su transi­
ción fisiea. Bálsamo giró en lorno de sí la visla; todo le pareció ra­
quítico y míMcable ec sg derredor; el régimen político de las Daciones 
tan imperfecto ea si y caduco; las reglas melafisicas tan desaten­
didas, el ingenio Itn poco cultivado, las ciencias rebajadas basta la 
abyewion; el sistema despótico ahogando las laces inlelectualesida 
humanidad sumida en la reacción; todo, lodo en aquella sola ojeada le 
pareció ruin y miserable, enrilecido á imcompitible con la dignidad 
del hombre. y á vista de la terrible lucha empeñada entre el o'curao- 
tifmo despótico que dominara ia época y la naciente turba de filóso­
fos que clamaban como perros rabiosos ante la única bandera de la 
incredulidad y corrupción de costumbres, revélase el genio, sacude 
su apatía, levanta la frenle, y poseído de un orgullo insensato, hen­
chido de soberbia,esclama; «Soy bombre y aun puedo ser mas.»

Desde aquel día se ianza á inquirir loa arcanos de la ciencia, em­
pezando por la filosofía que es el escabel donde estriban todas; vaeiia 
en la elección de autores, y á nadie somete el consejo sioo a si mismo: 
ipeligroso crilerio!

Dedicado á su síslema de observación , pudonotarporsímismoloi

desvarios de Voltaire eo su ruidosa polémica con el abate Guenee, 
resbalando siempre al abismo de la impiedad y sosteniéndose apenas 
ea el hilo ténue é irónico de uoa duda equívoca, equivalente á una 
negativa mucho mas insultante, aunque maliciosamente tácita y 
burlesca: i  Freret, sabio vacilante, poniendo i  prueba y pesando 
descaradamente ia aulenticidad de ios Ewngelios; áDiderot,‘verda­
dero sinónimo de heregíi, renegando del dogma y atacándole sin em­
bozo'; á Condillac, rebajando el vuelo de las ciencias y prostiluyén- 
dolas con innobles parodias entre risibles bacanaiss y orgias; á Raynal 
inconsecuente, viendo con su implacable sarcasmo quemar sus obras 
por manwdel v erdup , y volviendo furioso á su tarea de combatir ios 
troDos y el sacerdocio, hasta arrastrarles por el lodo; vió lambien i  
Santiago Rotsseau reduciéndoio lodo á notas de púsica é inoculando 
hábilmente en la sociedad una peligrosa gangrena; y entre otros mu­
chos , á Montesqiiieu, escéptico, aunque no impío. si bien sus ten- 

• dencias algo^isrecidas tai vez á los arranques incrédulos de Voltaire, 
marcaban ai menos un principio de cons«uencia menos insensata y 
Umbien mas lógica é ingénua, en que se deslerraba el sarcasmo in­
cendiario de este y la hipocresía cínica del filósofo ginehrino.

En medio de aquel laberiolo de ideas disolventes, en medio de 
aquella funesta depravación moral, de aquel frenélico delirio que 
marchaba á veces por viaa conlradictorias, á ciegas en su aiucina- 
mien lo impío. Bálsamo detúvose sorpreadido, porque Iqios de ser para 
él la Blosofia uo vasto palenque donde ee pelea á fuerza de errores, 
habi* formado el concepto de la armonía divina con el órden normal 
de la naturaleza, que sondea la verdad en sus mismos preceptos. 
Asombrado á visla de tantas miserias, vuelve ia vista i  Dupuy, cre­
yendo hallar su raciocinio la verdadera solución del problema escan­
daloso que se ofrecia á su vista; pero no bien hubo leido el prime; 
párrafo de aquel famoso impostor^ cusndo le escupe, le quema per su 
misma mano, y esclama; H éa g yi e l colmo i e  ¡a im p ied a d ; hasta 
aqui pu d o  ¡legar la míícria de la cria tura .

No hallando punto de apoyo en q #  fundamentar*sus principios, 
suspende sus iavesligaciones literarias, colócase de mancebo en un 
establecimiento de farmacia, y fiel apreciador del tiempg, ecooomiia 
los intervalos que le deja librq su obligación, para dedicarse con bas­
tante provecho al dibujo, esgrima y gimnasia.

En estejteriodo la iridicion ha arrojado sobre este personaje es- 
traordinario un vela misterioso con todos los desvarios de ia fábula, 
con mil suposicioaea gratuitos y hasta ridiculas que bao desfigtiradu 
ei verdadero carácter del sabio revolacionario, empañando el prisma 
que pudiera presentar su tipo memorable. La novela también se h»  
apoderado del hombre, dándole el colorido de semi-dios en el terreno 
delai maleinálicas, y creándole uaa situación quimérica cn la hipóte­
sis de su fantástico geuio r  acaso pues eslas lineas sean las primeras 
en fijar la existencia real de los hechos, por lo mismo que parece muy 
raro hallar en otra parle los preciosos apuotes que debemos á una te- 
liz casualidad, y que en su mayor parle hasta boy han permanecido 
inéditos. .

Con objelo de insiruirse, viajó por Egipto, Rodas y Malta, cuyo 
gran maestre anuoeió á la órden en pleno capitulo que aquel estran- 
jero  ten risueña hacia ru id o  aun  en  e l m undo. Reunido rasualmcnle 
en una travesía con un sabio musulmán llamado Althotas, pudo ini­
ciarse eo esas prácticas ocultas de las sociedades secretos, v í  la 
muerte de este quedó Bálsamo dueño de sus papeles, é instiluido por 
el moribundo con la dignidad de Gran Cofló, fundador y Gran maes­
tre de la Masonería egip'ianaen todas ias parles orienlaies y occiden­
tales del globo, dignidad que le hacia jefe invisible de todas laslógias 
del universo, y de coasiguienle cabeza universal de lodos los conspi­
radores.

No ea propio ni cabe en una biografia el reíalo de lo mucho que 
Bálumo obró en Ul sentido; sus actos pertenecen á la historia priva­
tiva de esle personaje, de la que tiempo há nos ocupamos; por lo , 
pronlo, daremos i  conocer hoy al hombre, que tal es el carácter de 
biógrafo que nos imponemos.

En 1778 verificaba su tercer viaje á Roma, después de haber re­
corrido k  Italia, y sobre todo Nápoies eon su cielo encantodor, la 
búsa pwfumada de sus jardines y las majestuosas ondulacioues de sus 
montañas inflamadas con los penachos de fuego de sus volcanes.

Alojóse en la lonja del Soi á la Rotonda; pero babiau empezado 
ya los dias de su persecución i  instancias de uir clero ranáiico que 
estaba en oposición abierta con lodo bombre sabio, y que noti­
cioso desu gren talento, miraba ya coo cierta prevención odiosa á 
aquel opulento filántropo que atraía a las masas iiistiníivgtiieDle con 
la fama de sua prodigalidades y limosnas, Illbil por esperiencia y largo 
de visto, comprendió el peligro, y adoptando ei título de conde de Fé­
nix, se retiró á una modesta casa de la Traioria L ep r i, vistiendo 
peli-uniforme al esliio prusiano de acuerdo con el embajádur de la 
corte de Federico 11.

Aolcs de salir de Roma prendó« de una dama principal llamada
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U irem  F«lician¡, qus hsbiliíit junto i  la T r in id a id e  ¡ t t  P t r tg ñ -  
not. Este enlace le acarreó noevas persecuciones de parte de un ca­
ballero romano que pretendió también á su esposa, y con quien bubo 
de mantener un duelo á sangre frii, cuya provocación de parle del ri­
val 00  godo hacer constar Bálsamo, viéndose obligado á salir de Roma 
con dirección á España. *

Pero tanlo aa esta nación como en cualquier otra, la fama le pre­
cedía, uoi Fama denigrada con mil absurdos propios del fanatismo re­
ligioso qne veia en la mano poderosa de aquel hombre célebre y sim­
pático agitarse la tea revolucionaria que debia mas larde producir la 
conílagraeion del oniverso. *

Es ingeniom el disfraz que adoptaron ambos consortes á fin de 
adormecer la impaciencia con que se les aguardaba en virios puntos 
de España ; en Barcelona, Alicante, Cádiz, Lisboa fué sin embargo 
reconocido por las turbas juramentadas que respetaron el incógnito 
(leí jefe de las lógias masónicas de lodo el orbe; Madrid ,vtentro de la 
moitórquia castellana, presenció ti punible escándalo de esos bailes 
obscenos titulados de la btUa u n ió n , instituidos equivocadamonte en 
obsequio de Bálsamo á su llegada, y que lenian efecto por personas 
corrompidas de.ambos seios, que después de bacanales impúdicas, 
entregábanse á todo género de goces sensuales, lotalmenle desnudos.

Hemos dicho que era ingenioso el disfraz qne usaban, y  se reducía 
i  un (saco de peregrino con bordon y muceta; traje que no tenia el 
tipo de originalidad en aquella época, pero que sin embargo contras­
taba con las fuDcionea tenebrosas de un conspirador. De Madrid re- 
grwó á Valencia, Denía y otros puntos bajo el nombre de D. Tiscbio 
napolitano, é iba además provisto de ona patente de oñcial mayor 
de ejército al servicio de Prusia, y que se reservaba para cualquier 
apuro.

De vuelta tornó á Londres, teatro de nuevas aventuras, y eo donde 
empezó á hacer esperimentos quimiaos; esas peligrosas inveslgacio- 
nes de la ciencja, cuyo vertjadero carácter nadie conoce, por mas 
qne sus émulos las hayan a *ícado maiiciosamente al estudio de la 
piedra filosofel, í  la confección de ia panacea inmortal, al elixir de la 
vida, i  la taansustaacíacion de los mas viles metales, y su conver­
sión milagrosa en oro, coo otras mil eetravagancias ridiculas propa­
ladas por sus eaemigos i  ña de denigrar su conducta: ¿qué importa 
pues? lodo hombre grande los tuvo. •

Un periodista se atrevió á bacer públicas ciertas parlicolarídades 
privadas del químico; pero esle, bajo el nombre del comfe de Ca- 
¡fiiotlro se vindicó hábilmente en su célebre caria af pueblo inglés.

Ea un becho que se aplicó desde entonces al magnetismo proféiico, 
á la alquimia, al cálculo cabalislico y i  todas esas rimiScackiaes re­
servadas délas ciencias sobrenaturales, de que vemos boy nuevo* en­
sayos practicados por loe ductrinarios modernos, celosos por sublimar 
el espiritu y volatilizar la materia de U criatura hasla un grado de fu­
sión simultánea entre ambos principios. Preciosos delirios Qlosóñcos, 
esfuerzos generosos de ia voluntad qoe prueba responder á ese fondo 
consolador de la inmaterialidad de nuestro ser que germiaa-en un mar 
de esperanzas, sin las que el hombre no podría existir.

Desde esta época puede decirse qoe se colocó Bihtómo eo posición 
directaíeresponderá ios cargos, y noá lodos, que la posteridad arroja 
aobre su nombre, calificado de hechicera. Para desvanecer ciertas du­
das y elodir algunos compromisos de estafa, verificó un viaje por toda 
Europa, dándose priesa á volver á París, duode redamabi su presen­
cia el conde de Vergennes. Uilló en esta ciudad los primeros elemen­
tos favorables para la próxima revolnckin; pero todavia no ara tiempo; 
era preciso herir y poner ea  póblieo y ateoloso ludibrio la majestad 
real, victima ejcc¿ida y que debia inmolarse p o r  ¡a salud  de un pue­
blo sedicioso.

Era la época en que el cardenal Luis de Rohan, arruina do por sus 
despllfarros y liviandades, ardía en deseos impuros de merecer ciertos 
favores de ¡Uiria Anionieta de Austria, reina aotuá! de Francia; frnlo 
de sus reiteradas iosunrias habia sido una tenaz negativa, que solo 
sirviera de m ijor incentivo que inflamó mas y mas el delirio amoroso 
del disoluto prelado, el cual volvía de nuevo á intentar con mayor 
ahinco la imprudente conquista del hoeor de su soberana. *

Eo medio de eu vértigo halló en Bálsamo el iasirumenta confiden­
cia! y activo de su pasión. Fi igió negociar el asunto, y significó al 
prelado que le exigís por precio de su exigencia un magnifico collar 
de diamantes queriohómer habia construido para una de las queridas 
del difunto Luis XV y que apeiecia .María Antoniela, pero euyo valor 
deá 6JOJ3M francos repug aba por lo escesivoá Lois XVI. Bálsamo, 
por medio de uoa csmarisU llamada la condesa deia Mothe, hizo pre- 
tealaral eardenal una carta suplantada bajo la firma idéntica de Ma­
na Aníonieta, en la que se le suplicaba la compras# el collar, cuyo 
valor le abonarii tila de sos ahorros en ciertos plazos, y en recom­
pensa del adelanto se comiiroiDítia bajo real p a ia ira  i  rendirse á sus 
deseos. Fácil es de creer que Roban aceptó el partido, negociando 
con t í  diamanlisla el collar, que ofreció ir pagando i  plazos conve­

nidos contando con los de la reíH , porque eo realidad Su Emi­
nencia no podia disponer aquel dia de uo luis. Son sus mismas oa- 
labras. ^

Entre tanto no era aquella nna prenda que podia remitirse á su 
deslino con cualquiera. Pues bien; ia previsión de Bálsamo supo ocur­
rir hábüment# i  los temores dei prelado, manifestándole que solo-i la 
rema debia entregar íl collar, y eslo después de haber obieoidoel cum­
plimiento de su painbrarío/; mas ¿dequé suerte, cómo, sia provocar 
UD escándalo? Bálsamo rliaDÓ las dificultades, é hizo de modo que una 

.dama sumamente parecida á la reioa ie aguardase cieita nocbe en uno 
de ios laberinto* del jardín de Versalles, doode el prelado? seducido por 
la apaiieacia, pudo saciarsulascivia.

Báisaajo no tenía en toda esta intriga otro carácter que el de cons­
pirador; en cuanto i  la mancha de estafa con que ban querido liidar- 
le, es inexacta eo este chso, pues el collar fué vendido eo Londres por 
Mad. deia Moilie, quien compartió su valor con la supuesta reioa, lla­
mada Oliva.

Llegado el primer plazo del collar, el diamanlisia reclamó au im­
porte á Rohan; pero *ste. arruinado y sis recursos para bacer frente 
al compromiso, tuvo la debilidad de confesar de piano y remitir al 
diamanlista á que hablase á la reinq. Descubrióse ta intriga entonces; 
y Rotan, vestido de pontifieal, pues se disponía entonces* i  celebrar 
la misa de la Asunción. fué preso públicamente y conducido á ta Bas­
tilla con Mad. de la Muihe, que en sus deposiciones comprometió i  
Cagliosiro, i  quien no pudo haberse á  mano. Rohan en b u  indagato­
rio solo habló de él en bden sentido. •

Después de siete meses que durrj el proceso, el parlamento con­
denó á la Mothe áser asolada, marcada y aprisionada perp®tó"“"®"i® 
en la SalpeCriere, después de haberse retractado de todo piáblicamente. 
Por lo que toca al cardenal, fué absuelto plenamente, y lo mismo José 
Bálsamo.

Habitaba esle, bajoci pomposo titulo de Barón de Bálsamo, conde 
deFéoii y de Cagliostro, uoa casa magnífica en la calle de Saini- 
Honoré, y t í  timbre de sus armia era una serpiente enroscada que 
tenía nna manzana en ia boca atravesada con una flecha con eale le­
ma; Ego  «uin quj tum. Bajo de lot cuarteles del escudo habia estas 
tres letras, qoe dadle pudo interpretar, y que encerraban sin embargo 
todo el furmidible sentido ile su teraible piision; L. P. D. esto ea; Íí- 
fm» p e iib iis  d istrae . Y no obstante, los tronos, amenazados de muerte 
por aquella divisa, dormían tranquilos á la sombra de uoa indiferea- 
cia culpable, fina vez conmovidos ya los fundamentos.

L i revolucioo marchaba, y BálsapiD supo darle su verdadera impor­
tancia por medio del fonesto asunto del coliar, que pudiendo haber que­
dado (x>n ti simple carácter de oo escándalo doméstico, adquirió poc . 
medio de la publicidad imprudente que se le dió, foriuas denigriotes 
en desdoro de la majestad real, toda vez que no supo diripar iaduda 
de !i mente del puebio. predispuesto ya de antemano, y qnebranlados 
les vínculos morales por las utopias preconizadas de intento por una 

.perniciosa filosofía.
Esta absolución añadió un nuevo triunfo a! conde, gue huyendo 

su misma popularidad, se ocultó en uoa boardilla; pero el deseo que 
Luis XVI manifestó por conocerlo íué cansa de que cayera en manos 
de la poli'tó i que le condujo á la presencia dei monarca.

—Este hrjmbre que me babeis traído, dijo este á sus ioquisitlores, 
es un idiota del qua no se merece la pena de ocuparse mi majestad; 
no tengáis dsda que habéis equivoufio la pista.

Y en efecto, Bálsamo supo dar á su fisonomía tal aire de candidez, 
que era bien natural la equivocación del rey, porque efectivamente 
K equivocaba. *

Retirado al parecer de la escena pública por simpie capricho, y como 
demasiado débil para snsleotar <1 peso del Iriuolo de sasdtatrínis, se 
dedicó i  ejercer la medicina gratuitamente; medio especioso ds apro­
ximarse todavia mas á lassimpatlas populares, si bien el grado increí­
ble á que llegaron esias ocasionaron su espulsioa de los dominios de 
la Francia, verificándose la predicción dei cirujano Maral: haréis de 
m odo, decia el conde, que ae quebrante e l casco de ¡a cam pana aniet 
d t  la prueba de st» sonido, jt <« verdad que es e l colmo dé la vMj'a- 
dería.

Despidió* pues de Paris con su cartae lpueb lo  francés, manifiesto 
incendiario en que se atacaba ya sin embozo, haciendo pública osten­
tación de esa mina destructora, mónsiruo que se revolvía rugiefldo 
allá enlos abismo* deldisimalo. Uegadbá Londres dió á luz otro ma- 
niflesío qu* era la segunda edición del anterior, y que le valió una 
formidable polémica con ti editor del Correo i e  E uropa  .Mr. Norand. 
polémica cuyo resuliido fué un desafio á pistola, y su desenlace fue 
fevorable al conde. La focha de aquel memorable documento ea 20 de 
junio de 1788, pocos meses antes j]ue la d;l último.

De alli buho de pasar á Sírasburgo, donde bsbíi esUblecido la 
gran iógíl central iJa los f/uniínfliíM, cuyos ad.<eriptos le recibieron 
bajo ta bóveda de acero. Organizada la sociedad, marchó i  Bisilea,
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Siboya, Roveredo y Turia, donde el gobierno trató de prenderle, vién­
dose obligado ó partir á Trento, donde no lo perdía de vista la guardia 
militar del principe, obispo de aquel estado. Alli, reducido á la pobre- 
u ,  dicen que b u *  de prostituir í  su mujer y que vivió espléndida­
mente i  costa de su twora; pero lo cierto es que mas de uoa vea « •  
plotóen su provecho Ta credulidad de aquelkis papanatas, con la es- 
peranu de prolongar su vida i  beoeScio del famoso eliiir de longevi­
dad, cuyas gotas rubicundas entusiasmaban basta si punto de dispu- 
lárseias é peso triple de oro.

Ilaliábaae un dia eo su iaiwratorio confeccíouando los ingredienles

para preparar su pretendida p iedra  fi!oto/a¡, cuando fué sorprendido 
por la policía; dicese que no tuvo tiempo aun de quitarse Is mascarilla 
de vidrio que usaba, y además en el proceso formado por la Inquisi­
ción, existe una reminiscencia que dice habérsele bailado también un® 
troqueles y uu volante de acuñar moneda; pero esto es una impostura 
según las mejores probabilidades. El hecho esque arrestado en un prin­
cipal, recibió, merced á cierta influencia empleada por sn esposa, órden 
de «pulsión perpétua de los estado»episcupal®. Ensu virtud,el con­
de, «collado por una guardia ds rabalietia basta la frontera, se eela- 
bieció en Vicenxa.

{Estáiua de mármol por Guaitero, premiáda’en la «posición de Berlín.)

Aqui el grande hombre echó ona rápida ojeada á su agitada vida; 
pasado le jresenfcen relieve todamlas ftc® turbulenlai de su cir^ 

reru pública j  privada, y el génio vigoroso hasta entonces é impasible 
íoií I® revct:s de la suerte, empesó i  declinar en lánguida postración,
i.l hombre CMroopolita que habia tenido por patria ai universo y que 
hibia surcado de Oriente á Occidente ios mares de entramb® hemisfe- 
r "s. comprendió su verdadera sitwcionq «raion ¡acerado por la pcr- 
iidra de ew mirma homaoidad doliente qw  él mismo se habia inipues- 

!i saludable misión de curas, v o I t í ú  rechasado por la cruel iagrati- 
*i-d de ioi hombre?, convenciéadwe de ¡a importancia estéril de aque­

lla lucha tenaz y gigantesca de treinta añ® que habia absorbido los. 
resortes de su vida.
>  Perplejo é irresoluto, abandonóse al consejo de su mujer, quien fui 

oe Opinión volver á Ruma, donde, según ella, podrían habitara! abrige 
de su familia. Asi lo efectuaron, alojándose eo la fonda de la plaza de 
España, bijo el Incógnito de marqueses de Pelíegrini.

A ®le tiempo el silbido je  la rerolacion francesa, previsto y aun 
casi creado por Bálsamo, cundió basta el centro de Italia, que se con- 

, movió como (odas las naciones del orbe; á aqnel choqueeléctiico pal­
pitó el eorazon del rgvotucionario, y lomando una resolución enérgica
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púsose de nuevo de acuerdo con Maral acerca dcl modo en debia 
dirigirse i  la Asamblia de los Estadusginerales de la Francia é Rn de 
obtener el coidpeienie permiso y salvaguardia de restituirse i  aquel 
« in o , 6 coger el [ru to  ie l  á r lá l á lanla eosta p o r  i t  p lanlado. Ma- 
rat rehusando entrar en connivencia coa u s  loco (son sus palabras), 
ae desentendió de la consulta, y este fuó un nuevo desengaño que rasgó 
el pecho de Bálsamo. No ubstante^ persistió eo so propósito, enviando 
i  su destino su solicitud, á la que no se dió curso, Decididamente su 
astro se habia eclipsado, y empezaban para ól los dias de amargura y 
de tinieblas. ,

Abandonado á sus propios esfuerzos, se resignó con te  snerte’, y 
no contándose seguro de aquella sombra sioiestra que asaltaba sus 
sueños precarios y de agonía, lomó domicilio en ua caserón olvidado 
de la plaza Farnese.

y  allí, reducido á la modesta profesión de medicina que volvió á 
ejercer para procurarse ta subsisleocit, habitó por alguoos meses bajo 
el loqtbre de D. Tiscbio Falangieri, aapotilano, en cuyo idioma asi 
como los de casi toda Europa estaba suúcieolcmeote versado. Pero los 
dias de persecución no habían cesada para él; delatado al Santo Oficio 
romano como reo da craspiracloo y mates arles, fué en estado por una 
comisión de la Inquisición ei dia 37 de diciembre de 1789 por la tarde, 
y cobducido cautelosameaíe al castillo de San Angelo, eo ciase de pri- 
lionero de Eslado.

•  Después de uo voluminoso proceso de formas imperlinenies y en 
cierto modo ridiculas, Bálsamo, reo convicto n t lá  n o lis  de heregia, 
Bijjía sujKrsIiciosa  y de franc-mason, fué condenado á la úllima 
peoa, si bien mereció i  la clemencia del Ponliflce se le conmutara en 
prisión perpetua tub condilione retrac la lion it a» judicfo pleno, 

Hemos bosquejado i  grandes rasgos y cual cumple ai carácter de 
una biografia, los principales contornos de ese perfil misterioso cooo- 
cido bajo abultadas formas en el campo histórico con tantos oombcei 
como tuposiciones grtlailas y perversidades sin número han acumu­
lado sobre su fama escritores asalariados sin criterio propio ni qgcioci- 
BÍo. Sobre sus actos maravillosos que tan Bien se prestan é la novela 
con todos sus caprichos é invenciones, bemos echado un velo por cor­
responder i  la bistoria documentada del personaje, y de te cual nos- 
ocupamos tiempo bá, En su discurso pueda acaso el lecto* preceder­
nos en nuesfras escurswnes filosóBcas i  través dei vasto campo de 1a 
fantasía. Por de pronto bemos dadiuma ligera iiei del hombre, y sea 
esle un simple prelinisar de'suscsumbrosos actos en el borrascoso 
trayecto de su vida.

Seisáñussobrevivió i  su sentencia, y ao podia ser mas liempo, 
pnes DiaF podia caber emparedado en un calabozo quieu no habia ca­
bido en todo *1 mundo. Tal faé poes el fin oscuro y miserable da este 
hombre. Durante su vida bahía merecido la correspondencia privada 
de Catalina II emperatriz de Rusia, de Federico II rey de Prusia, del 
gran maestre Pinto, de Voltaire, Roussean y otros hombres eminen­
tes, sobre todo, de un ímóerfic snotalceíe  corso, cuya mirada de águila 
dice el mismo Bálsamo que le fascioaba cada vez que se encoulraba 
con la soya... y es que ei genio babia encontrado su punto simpático 
de atracción. Aquel jóven se llamó después Napoleón 1 Bona^rte.

Concluiremos ahora esta biografía, bariendo uoa tleclaracion opor­
tuna. ¿La virtud de José Búlsamo, tan abatida y eiagetada, es uo pro­
blema 6 uo acontecimiento? *

La revolución de Europa y América resotvefáo la duda cnando ese 
gran suceso enipeñado eotre la libertad y el despotismo allá eo el 
Norte decida te suerle de ambos sistemas. Por de pronto, siia civUiza- 
c i o D  debe al cataclismo revolucionario algim paso, acaso la sonrisa de 
su gratitud se viieiva bácia el semblante profétjco y paternal de José 
Bálsamo, y le bendiga.

José PASTOR d e  i *  ROCA.

a c l i u a t a c i o v .

El hombre necesita cuanto produce ia tierra y las aguas, tanto en 
en la superficie como en sus entrañas. Plantas, cuadrúpedos, aves, 
peces, reptiles, minerales, todo lo utiliza para sus necesidades.'ca­
prichos, comodidad y lujo; pero la tierra, concretándome i  los'pro­
ductos de su superficie, no se los ofrece tcdos reunidos adonde quiera 
que aquel se encuentre, sino que en unas parles le da csquisitas uvas 
enfotras doradas naranjas, en eslas elevados pinos, en aquellas fron! 
dosos piálanos, aquí subyuga una e«pecié de cuadrúpedos, alli db- 
meslica otra de aves, y mas adelante se apodera de una oruga, por­
que los seres, tanto vegetales como animales, nacen, crecen y se re­
producen espontáneamente ea parajes determinados según sus especies, 
adonde cada una tieue lo necesario pirtívivir. Pero cl hombre, eslu- 
diando 1a vida de dicbos seres, así como todas las cosas que sobre ellos 
tunen alguua influencia próxima ó remota, directa ó indirecta, roW

sus bijos á im punió de la tierra, los coloca en otros mas ó menns dá- 
Untes y análogos, obligándola á que los sostenga y multiplique.

Sio embargo, esta conquista dcl hombre sobre el reino orgánico, 
que lleva el nombre de aclimatación, eslá sujeta á reglas, bijas de ia 
esperiencia, de cuyo conocimienlo y observanci; pende e! éxito de la 
empresa; porque inútil seria llevar el rengifoá Quito, Congo ó Borneo, 
asi como el cocoteno, palma ó naraojo t  Groelandia. Para llevar ona 
plantad un animal de un punto á  olio, es necesario estudiar antes el 
clima bajo cnya infliieoria vive, y el adondesequiere importar, áfia 
de que tengan la mayor analogia posible; y cuando asi no sea, mo­
derar U diferencia, si es muy notable, del segundo al primero por Jos 
medios artificiales que en<eña la ciencia agrkula; y si ee un animal lo 
que sequiere trasportar, se necesita observar también eus costumbres, 
género de vida y ds alimentación. El clima agronómico puede defi- 

j Dirss todo espacio detcrieno cuyas capas seau iguales, bajo una at­
mósfera que esperimenle siempre las mis i as variaciones, por la cual 
bey climas de estos que abrazan mucha eslension, y otros sumamenle 
pequeños.

La situación geográfica de los terreóos y su esposifion, la eleva­
ción de estos sobre el nivel del m ar, rios, fueptes, lagos, pantanos, 
y su proximidad á bosques, poblaciones, caminos muy frecuentados, 
montañas y situación de ellas, temperatura y luz, presión, estado 
idromélrico, eléctrico, y variaciones de te atmósfera, lodo,limila y 
determina los climas i  que me refiero, y todo debe estudiarse y te­
nerse en euenta cnando se trate de pasar de uno á otro, para que en 
ól se perpgtúe algún ser orgánico. Éntre estos ios hay mas ó menos 
delicados, y por lo tanto que sienten en grados diversos su espatria- 
cion. En las zonas templadas son generalmente mas variados los cli­
mas. que eo la tórrida y la frígida, ya por bailarse coloridas entre 
eslas participando de lá inflencia de la una y ia olra, ya bor tes 
costas, estepas, cuencas, valles, montañas y cuanto dejamos di­
cho que los modiflca y limita. Afortunadamente en España pode­
mos aclimatar sin gran trabajo todos los vejetales y animales de la 
tieroa, porqiw son Un multiplicados y difereotes nuestro» clima*, 
que no habría uuo en el mundo sin que en nuestra nación no poda­
mos hallar otro qne deje de lener cod*él alguoa aonlogía, ó no 
pueda proporcionarse « la  por medios artificiales sio grandes dispen^ 
dios. Las conquistas de .«eres que nunca se sublevan y producen, son 
las quedos gobiernos, deben emprender y proteger con preferencia, y 
con todas ias que EsVana puede hacer de esta clase, unidas al desai* 
rollo geoeral de la agricultura, tendris para siempre abiertas las fuen­
tes de riqueza que nadie la pudría arrebaiar, l l  pzlmera, el nopal 
y el naranjo viven espontineamenle ea nueslro suelo; tecuca, lapiña 
da América, el ersivimomo, el cedro y otras mucbas plantas de Afri­
ca, Aiia y América, hernioseiq sin grande esmero aoestros Jardioes; 
el liquen de lae montañas de León es tan bneno como ei de íslandia; 
la cochinilla de la rosta de Málaga, escelente; te caña dul« del mis­
mo punto, dé un producto grande; el opio recogido en diversos puntos 
de la península no se diferencia del de Asia; los caballos de los ar­
dientes arenales de la Arabia' conservan las mismas cnalidades rilo» 
y sus hijos que lieneD en su patria. Yo recogí lam de las productivas 
cabras de Aogora en el pais, y tengo también de otras de te misma 
raza, qae sin cuidado alguno hace bastant«años que están en Espa­
ñ a , y te diferencia en su longilud y finura «  tan poca, que pudiera 
obtenerse igual. Es verdad quelos climas graban con su selloá cuanto 
se.somete á sn influjo; que el hombre oo puede vencer su iglluencia 
entre squellns cuyas propiedades soa diamelralmente opuestas, y 
que lanío mas diflcil es la arlimatacion de tro ser, coaola mayor sea 
la diferencia entre los climas, y cuanto menor sea esla, ma» gra­
dual y neoos perceptible es el cambio ó módificacionqiie esperimeoli 
te orgaoizarion de los seres. Que el gobierno impulso para su desar­
rollo á ia agricultura y ganadería, iniltiijendo, invitando y prote­
giendo ia formación de seriedades cou esle objelo, ó encargándose por 
sí basla que los pueblos vean tos resuitadM, y nuestra nación, sien­
do agrícola y ganadera, será imluslrial y comercial.

1, QUIROGA.

m m \k  DE (]»  PEBIÓ D K O .

¿Cómo se hace nn periódic^ . •
¡Estraña pregunta! Desde que la inmortal asamble^de 1789 con­

signó en nuestros códigos el priucipio de te liberlad de la pranra, <1 
periódico ba llegado a ser uoa oeresidad de la vida pública y de la vi­
da privada, de tal naluraleza, que parece imposible comprender ac- 
tualmeníe la deraparicion cqprpleía de los órganos de Ja pub'icidad 
cuotidiana. Sea po r ócio, sea por simpa l í a ,  ó bieo por ouriosidad, lo  
bay persona que no lea al menos un ¡^riódico. Aun aquellos mismos 
qoe bun acusado á L prensa de lodos *ios males contempuráneos; los
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due le han dirigidn las tm ; g m es y las mas iajuslas censuras; los que 
con mas entusiasma ban aplaudido durante todos log^bieroos los 
rigores de la legislación, todos desean consultar un periódico, exami­
narle, saber por él tos acooiecimient®, las revoluciones que m verill- 
cao, aunque no sea mas que en el pacifico y efimero reino de fa moda. 
Todos I® días se esparcen por el rnundo, y á centenares de miles, las 
bojas cuotidiauas de París y de I® departamentos; y oo solo los ni­
ños. sino los bombr® mas barbados, mujeres instruidas, lanzan en I® 
salón®, en 1® circuí®, esta iawenie pregunta: ¿cómo se hace un pe­
riódico?

¡PeriodisiasI ;no seanios tan modeslosi F.l número de personas que 
comen pan es iofinilamante mayor que el de las que leen periódic®, y 
sin embargo, gran parte de ellas ignora cómo se ba® el pan.

¿Cómo se hace un periódico?'
llarer un periódico qp ha®r un esfuerzo trescientas sesenta vec® 

cada año, compirado conel cual lus esfuerzos mas prodigios® no son 
otra cosa q® Juegos de niñoy. Cuanto mas severa es la leg'slacioa de 
fi prensa, mas dificil y peligroso es el esfuerzo, y el público ño tiene 
eh cuenta la dificultad vencida ni el peligr^desaiado. No importa: ca­
da mañiiu, i  It misma bora, ® verifi® el prodigio, y ei público rcribe 
el periódico, y en vez de gritar «Bravo!»—¡lan ingrato es!—recorre 
negligentemente sus páginas húmedas todavía y ie arroja cen desden, 
sin hacerse ruirgo de los iratMj® estraordinarios que necesita esta crea- 
ciou cuotidiana.

No queremos bacer mención de losesfuerzos de ingenio, de la fa­
cundia iacesaule, de la instrucción, de la memoria, d|I conocirntento 
profuodo de I® acontecimient® y de I® hombres contemporine®, que 
exige ia redacrion de un periódico. Limitémon® i  hablar de !o mate­
rial de la empresa; ¡ t , porque us periódico es una empresa industrial 
eitablecida subre uoa idea, sobre uoa pasión, sobre ua interés 6 un 
fin político cu.lquiera, alrededor dei cual se agrupa el capital, sin re-, 
troceder, esperaudo con heróico valor el resultado de la batalla, á pe­
sar de I® coatratiempus i  que se esponc.

Antes de saber si habrá ó no suscritores, ® neeesario dAramai oro 
i  man® Itenas, depositar 20, 40 y hasla 30,000 franc®, segnu la vo- 
iuotad del legislador, para pago de multas, etc. ¡agradable perspecti­
va!, buscar un local «pacioso, oficinas, administradores, empleados, 
en una palabra, reunir un personal numeroso dispuesto á recibir at sus- 
cnlor que acaso no venga; uoa gran sala para la redacción, uo gabf- 
Bete para el director, un cuarto capaz para I® cajistas, una máquina ó 
prensas y ®jas para la impresina y tirada, almarenes para el papeJ, 
local para los plegador®... ¡Yel suscritor lal vez aoacudal

Sin e m b a ^ , rale dérembolso anticipado, por ronsiderable que 
sea, aun no es nada. Es preciso contratar fúUetiaísia, reunir escri­
tores, y encargar á cada cual la especialidad eo que mas se ¡Nstinga; 
DUO escribirá de alta política ioteri®, otro de polití® estranjera, este 
de bacienda, aquel de literatura, etc., etc.

Una vez tomadas las disposiciones queseábamos de citar, sa lanza 
el primer número del periódico. Suponem®, lo cual rara vez sucede, 
que el éxito del diaria está perfectamente asegurado; la suscncion ha 
venido, el capital tiene dividendos en'perspectiva por premio de su. 
heroicidad El abonado ha recibido temprano, arrimado á la chimenea 
6 al brasero, ó tendido eo su cama, eJ uúmero colidiaBo. Mienlras él 
le recorre cómodamente, Oír® trabajan para que recíba el ejei^lar 
del día sigoáenle á la misma bora y* coa la misma puntualidad, si no 
ha sido declarado género de cosírabando en la aduana fiscal.

Desde por la mañana el tapete verde de la oficina de redacción está 
cubierto de periódicos de todos 1® puntos del mundo; periódicos que 
es necesario leer y escoger ®n cuidado para nn omitir nada de lo qne 
pueda interesar al público, desde la gran noticia polític^asta los su­
cesos masinsigaificantes de la crónica escandalosa. .

Cada redactor se dedica á la tarea que le está asignada, y en laiUo 
los Mjislasdistribuyen el númcrodeln vísperañdela ante-vispert, 
esto es, echan unaá una en las cajas de imprenta las letras de plomo, 
que reunidas bao formado el periódico que el suscritor tiene en la 
mano. En seguida principia la composición del nuevo número, ha­
biendo revisado antes escrupulosamente el director todo lo que ae ®- 
cribe, porque una sola palabra imprudeulepwde comprometer y des­
truir la existencia del periódico. Haríamos inlermina'bla esle articulo 
si desrandiésemosá enumerar I® infinitos detalles relativosá la con­
fección, impresión y demás operaciones qng exige un periódico; asi 
pues, nos limitarem® á los ínas importaotes.

Compuesta el número y hechas ias últimas correcciones, ia máqui­
na ó la prenu comienza á trabajar, estropeando generalmente algu- 
n® pliegos”, hasla que pgr fin sale uaa hoja que puede leerse. Loa dos 
primer® ejemplares, según la ley, se llevan á la jefatura poliii® y al 
fiscal de imprenta. En tanta continúa la (¡rada.

Una porción de plegadores sentados alrededor de una gran mosi 
esperan los númer®, habiendo recibido cada uno de ellos de antemano 
'Igunas fájas con el nombre del suscritor. Una bora antes de saiir el

correo deben ya estar doblados tod® los números con sus correspon­
dientes foja?, en cuya disposición se llevan al franqueo. Cuando la ti­
rada es muy considerable, esta Operación se prolonga y la 'máquina 
no para. Bo las primeras horas de la mañana llegan los repartidores 
que. dividiéudose por barrios, se apoderan de los númer®, y mienlras 
el suscritor duermetó descansa cómodamente, 1® entregan al portero 
ó I® echan por debajo de la puerla. Esta operación se repite todos 
los dias; es, digámoslo así, eJ tonel de las Danaydes. Y Danao no tenia 
mas que cincuenta bijas; ua diario alimenta veinte industrias y da de 
comer á miles de familias. La fabricación del papel, por si sola, 
constituye una de las riquezas industriales del pais. Los fundidores, 
los fabricantes de tinta, los constructores de máquinas encuentran en 
la existencia de un periódico un líimeoto siempre nuevo. Aquí son 
grupos de cajistas; aqui treinta padres de familia que pasan grao parte 
del día en el plegado; porteros que no viven mas que del periódico; 
redactor®, empleados, cajeros, currectores, coves'ponsales en todas 
partes, etc. Y para dirigir éste personal inmenso, esta grande empre­
sa; para mantener el órdeu eo este iiiovimíento cuotidiano; para que 
la tirada principie y concluya á hora tij^ pera que I® ejemplares lle­
guen zl correo punlualmenle, ¡qué de cmdad®, qué de aboes pqr parle 
del director! ¡Cuánta abnegación se uecesíla en todos!

Abor^ viene la .série de las grandes y pequeñas desgracias; ya es 
un molde que rae, y pone en dispersión ó redu® á pasta esa iiifioidad 
de pedacitos de plomo; ya es una de las cuerdas de ia máquina que se 
rompe de cepeute é imposibUíta la tirada; ya miles de accidentes in­
evitables en estas complicadas operaciones: ora an defecto tipográfico 
desapercihidoque iraslnrna'el sentido de uca frase; ora uo parte que 
liega por la nocbe é inutiliza un arlicuio escrito por la mañana, y que 
es preciso reemplazar inmedialameníe con otra ¡mprosisacíog; bieu 
una palabra desgraciada, racrita en la precipitation del trabajo, que 
mañant'vi á despertar las ^wceptibífidades de la administración ú 
del fiscal, que dará por resuita'do un proce», una mulla, un encar- 
celamieslo; bien, por último, el temor incesante de ias severidades 
de la ley suspendidas siempre, como la e^ada de Damocles, »bre la 
cabeza de I® de^raciados periodistas. •

Aun bay mas. Hemos escrito un arllcnlo eon todo nnestro espíritu 
y nuestro corazo/i; hem® hecho esfuerzos »brehuman® para dará 
nuestro pensamiento una forma conveniente. Esle articulo va á con­
tentar áun®, á ofender 4 otros; entonoes llueven cartas mas ó menos 
anónimas, amenazas, necedideo. Enseguida vienen lasreMcneodacio- 
nes, loa inventorra desconocidos, ios fundadores dt sistemas, indivi­
duos que nos asilan  con absurdas elucubracionra y que se pican for­
malmente ai noÍDsertamos sus escríl® en el periódico.

No vaya á creerse por lo dicho que n® quejamos. No; por ingra­
to, por peno» que sea nuestro estada, nos agrada; le amamos, le des­
empeñamos coo gusto y basta con entusiusnio, aun en medio de 1® 
rigores de la ley vigente, y á pesar de las trabas que se nos imponen. 
Nunca toman® la pluma siu el convencimiento intimo de que coocur. 
rimos á uoa obra útil, de que sembramos cada dia algún® grao® de 
la verdad eterna, que el viento lleva en sus alas y que germinarán no 
»bem®dóade. ¡Tareiiogratal hemesdicbo; pero, ¿qué importa? Ba 
habido bdmbegs que bin abusado de la prensa, que la bau convertido 
en oficie y Dercaucia, que se bau pasado siu pudor de un campo á 
«tro, que han ve5lidu,tod«s los colores, saludado todas las banderas, 
y la opinioa injwU ha lanzadif sobre lod® la ve^Qenzi de algunos, 
como si en todas las carreras, en todas las asociaciones de hombres, 
DO hubiese tránsfugas y miserables!

No hay un nombre distinguido, y no esceptuam® de este número 
ni uao seto, que no bayadebídoá la prensa su fama, que no baya so- 
liciiado el favor ce la publicidad; no hay uoa fdea justa que so haya 
tenido en la prensa su vehículo y apoyo. ¡Vosotros, los que mas cruel­
mente acusáis á la prensa por ios males que ha producido, sed justos 
uua vez siquiera, poniendo ca el otro platillo I® servicios qu ha pres­
tado: entonces veremostí qué lado ae inclina la balanza.

.U O K O S .

Entre ios diver»; nombres que se da á los mor®, los principales 
soa I® que sigueu;

Unos les llaman C alikoi, por sn primitivo suelo y origen: otros 
Im a e lila s , Agarenot y Sarroceii®, p^rel primera de su linaje; otros 
Arabe», por el primer reino que tuvieron eo la Arabia; otr® Mor®, por 
la parte que babitaBan en el Africa denoi^inada Maurelania: otros, 
Mahomelanct, por su secta de Maboma: otros B ir ía r o t,  por lo inculto 
de sus costumbres y .fsita de humanidad; y otros, en fin, Africanos, 
por el pais de donde vinieron á nuestra España, conocido por Africa.

Bemicio SALOMON. .
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n a  m m s i  ® [ i  i L s §  s a a r 5 ) § »

C iertos m onarcas d e  O rien te,  
q u e  n o  s é  có m o  se  n o m b r in , '  
p a is in o s  d e  aq u ello s  m a g o s  * 
q u e n a c im ie n to s  a d orn an , 

o y ero n  d ec ir  á  m u ch o s  

a llá  e n  su s  líe r r a sr e m o ta s  
q u e e n  M adrid io s  e sp era b a n  
io d o s io s  a ñ o s  con  p o m p a .

Q uisieron  verlo  e l  p r e s e n te ,  
y b i e n  p ro v ista s  su s  b o ls a s ,  
sob re e le g a n te s  c a m e llo s  
eoiocaron  su s  personas.

*  V ieron  la sB á lt ic a s  a g u a s ,  
y  del B ósforo la s  o n d a s ,  
y  i  A b d u l,  y  lo s  D a r d a n e lo s , 
y e l  P r e h t  y  C o n sta n tin o p la .

C on  in g le se s  y  fra n ceses  
tu v ie r o n  ra to s  de b rom a, 
y  com ieron  cu atro  dias  
con  M ensch icoff y  su s trop as.

D ieron  l a  raaon i  to d o s ,  
p o lít ic a  q n e  lo s  h on ra ,

‘ m ie n tr a !  p o q u ito  i  p o q u ito  
ee  in tern a b a n  en  E u ro p a .

L o s  llev a n  y a  sobre hierros  
a r d ien te s  lo co m o lo ra s , 
y a  e n  b q m e a o te s  va p o res  
d e l m a r  Jas e sp u m a s c o r la n .

E n  f in :  y a  e s tá n  e n  E sp a ñ a .
(Q ué p o sa d a s y  q u é  fondas!  
iq u é  tu m b o s, q u é  v o la tin e s !  
d el c u p é  q u e l o s a b j a .

M olidos T m a g u lla d o s  
en tra r  en  T em b leq u e  i te r a n ,  
y  en  u n  o a p o s iá  M adrid  
l leg a ro n  e n  p o c a s  ^ r a s .

|C oD q u é  p la cer  adm iraroa  
* ta s  se n c illís im a s  form as 

• y  la  e i ^ n c i a  y  bnen g u s to  

d e  la  g r a n  p u erla  d e A to c h a !
[C n il  co n tem p la n  loe palacioa  

q u e a q u e llo s  cam p os ad orn an ,  
y  e l  ín e sp u g n a b le  m o r o '
^ e  e l  p a s o  d e l so l n o  e storb a  I 

A u n  en cu en tra n  por la s  c a lle s ,  
lo s  r e s to s  d e  d u lces  g lo r ia s ,  
y  o y en  lo s  e c o s  son oros  
d e  rab e le s  y  sam b o m b a s.

A u n  v e n  a lg ú n  p a v o  erra n te  «  
q u e  e e c a p é  d e  la  d e r r o ta , 
y  p ru eb a n  lo s  p i j i r r i l l o s ,  
d e  A lica n te  y  d d  Jijona.

Y a d e  la  noch e d ei ein co  
ib a n  c a y e n d o  la s  so m b ra s, 
y  e l  g a s  a l  s o l  r e e m p la u b i  
alum b ran d o , . ¡a s fa r o la s ,
' c n a n d o  sa lieron  lo s  r e y es  

de in c ó g n ito  y  s in  coron as  
á  v er  c u á l lo s  esp erab an  
e n  la  v i ila  m u y  b eró ica .

iQ u é g r i lo s !  P o r ta d a s  p ar les  
a ú lla n  v o c e s  v in o s a s ,  

y  cruaan m anadas de hom bres  
a lu m b ra d o s p or a n to r ch a s.

Cuál u n a  la rg a  esca lera  
sob re su s  h om b ros a p o y a  
por u n  e s tr e m o  adornada  
c o n  una e sp u er ta  in d e c o r a ;

C uái un in m e n so  cencerro  
c o n  r o d o i esfu erzos t o c a ;

' cuál c o n  i o s  b lan d os c h a p in es  
sa c a  c h isp a ; d e  ia s  lo sa s .

S o n  su s  g a z n a te s  d e  b r o n c e , 
ro to s  h a r a p o s  su s  r o p a s ,  
y e l  v ie n to  a g ita  en c r esp a d a s  
la s  v e d ija s  de su s  c h o lla s .

Ora e n  m ed io  d e  U s  turbas 
a b r e  dos v a ra s  d e b o c a  
forn ió^  in fa n te ,  (ra sn o to  
de ia s  crias da u n a  o s a ;

ora o tra  turba co n d u ce  
u n a  g a lle g a  m o n d o n g a , 
m a s fea q u e s e is  c o c h e r o s ,  
m a s ro b u sta  q u e  d iez rocas.

Y  v e n  lo s  r e y es  a tó n ito s  
e n  c ie n  m a n c h e g a s  p a g o d a s  
q u e a l  n é c ta r  d e  V a ld ep eñ a s  
e n  la rg o s  tra g o s  adoran;

y  e n e l  c e n tr o  d e la  c a l l e ,  
sob re m o n to n es  de arom as  
(m u n ic ip a le s  o r n a to s)  
la  e sca la  fija  co lo c a n .

¿V iste is  an d ar p atiab iertas  
l a s  to rtu g a s  perezosas?

, T a l s e e n c ir a m a  por eila  
u n  h ijo  d e C ov a d o n g a .

« Y a  L eg a n  lo s  r e y e s ,  g r ita ,  
p o r  la  p uerta  d e  S e g o v ia  ,>  
y  b aja y  c o r r e ,  y  e scap an  

.  a lza o d o  i  la s  p ie d r a s  ro n ch a s .  
« ¡L o s r e y e s ü l»  c la n a n lo s i d e m ,

¡o h  d e m o cr á tic a s  hordas! 

igrilM, c e n c e r r o s ! .. .  ib h m p T íi!  '
h a y a m o s ,  n o  nos co n o z c a n .»

Y  p arten  i  e sca p e  i c a s a , 
s e  esco n d en  e n tre  l a s  c o lc h a s ,  
y  a ! n a c e r  e l  n u ev o  dia  

h u y ero n  j u n to s  e n  p o sta .
J o sé  G ON ZALEZ d e  T E JA D A .
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